CUENTOS MARAVILLOSOS

La muchacha tuerta y sin mano  [03-12-2006]
INFORMANTE: Antonia González Navarro (Algeciras, Cádiz).
RECOGIDO POR: Ana María Martínez.

Esta era una muchacha que era muy guapa y que tenía una madrastra. La madrastra le tenía muchos celos y le decía:
-Yo soy más guapa que tú.
Y la niña contestaba:
-No, yo soy más guapa.
Cogía el espejito:
-¿Quién es más guapa, mi entená o yo?
Y decía el espejito:
-Tu entená.
Y la madrastra pensaba: “Pues yo la tengo que quitar de aquí para que no sea más guapa que yo”.
Un día, la madrastra le dijo al padre que llevara a la niña al campo y la dejara allí. Y lo hizo. Pero pasaron tres o cuatro días y la niña volvió a casa.
La madrastra volvió a preguntar al espejito y, cuando le dijo otra vez “tu entená”, ella gritó de coraje:
-Pero si mi entená está muerta.
-¡Qué va!
Y empezó a pelearse con el marido.
-¿Ves como tú no la llevaste donde te dije? Bueno, pues ahora llévatela, córtale la lengua y me la traes.
El padre pensó: “¿Cómo voy a hacer eso?” y la llevó al campo pero le cortó la lengua al perro y se la llevó a la mujer. A los pocos días, la niña regresó a la casa.
-¿Ves? Otra vez me has engañado –le dijo al marido-, tú no le has hecho nada a la niña. Ahora la tienes que llevar y le tienes que cortar una mano y sacarle un ojo.
El padre: 
-¿Pero cómo voy a hacer eso si es mi hija?
-Pues lo tienes que hacer –le gritó la madrastra.
Fue el padre al campo y le cortó una mano y le sacó un ojo y la ató a un árbol para que se la comieran los bichos.
Pasó por allí un príncipe que iba de cacería y llevaba muchos perros. Cuando echó de comer a los perros, había una perra que se llevaba el trozo de pan y no se lo comía. Así estuvo dos o tres días hasta que el príncipe siguió a la perra a ver qué hacía con el pan. Entonces vio a la muchacha amarrada al árbol sin un ojo y una mano. Pero era muy guapa. El príncipe se la llevó a su palacio y le dijo a su madre que se iba a casar con ella, pero la madre le decía:
-¿Cómo te vas a casar con una mujer a la que le falta un ojo y una mano?
Pero el príncipe se casó. Y la muchacha se quedó embarazada.
Había por entonces una guerra y el príncipe se tuvo que ir. La muchacha se quedó en el palacio con su suegra. Y, mientras su marido estaba fuera, ella tuvo mellizos, un niño y una niña.
El príncipe le escribió a su madre: “¿Qué ha tenido mi mujer?”. Y la madre le contestó: “Ha tenido un perro y una perra porque, mientras tú no estabas, ella se ha acostado hasta con los perros”. “Bueno –le contestó el príncipe-, perro o perra, tú los dejas quietos hasta que yo vuelva”.
Mientras, la suegra le decía a la muchacha que se fuera de allí. Y la muchacha le pidió que le hiciera dos talegas para llevar a los niños al hombro.
La suegra le hizo dos talegas, una para cada niño, le echó comida en un bolso y la muchacha se fue con sus hijos.
Iba por un camino cuando se encontró con un charco muy grande. En ese momento, uno de los niños se puso a llorar y ella pensó que se había hecho caca. La muchacha lo limpió, le puso un trapito limpio y se levantó para seguir su camino. Entonces, escuchó una voz que le decía:
-¡Mete la mano partida en el agua!
Ella la metió y enseguida le salió una mano.
La voz dijo entonces:
-Ahora échate agua en los ojos.
Ella se echó agua en los ojos y le salió otra vez el ojo que le habían sacado.
Siguió caminando y llegó a un pueblo. Fue al ayuntamiento y explicó que llevaba dos niños pequeños, que dónde podrían dormir. Un hombre le contestó:
-Mire, ahí hay una casa, pero todo el que se mete en ella, por la mañana está muerto. Así que si quiere usted meterse...
-Sí, sí, yo me meto.
Fue y se metió. En la casa había de todo. Hizo de comer, acostó a sus niños y, cuando se quedó sola, siente una voz que le dice:
-¿Caigo o no caigo?
Y dice ella:
-Cae.
Y cayó un cuerpo. Al ratito escucha:
-¿Caigo o no caigo?
Y dice ella:
-Pues cae.
Y cayeron dos piernas que se unieron al cuerpo. Al ratillo:
-¿Caigo o no caigo?
Y dice ella:
-Pues cae.
Y cayó la cabeza, que se unió al cuerpo. Al ratillo siente:
-¿Caigo o no caigo?
Y ella:
-Cae.
Y cayeron los brazos, que se unieron al cuerpo y se formó un hombre.
-Mira, todos los que han ido viniendo a esta casa se morían del susto, pero veo que tú no. Ve a aquella losa, quítala y coge todo el dinero que hay.
-¿Quién es usted?
-Yo estoy penando por un dinero que robé y que tengo ahí escondido. No me puedo ir a la gloria hasta que alguien que no me tenga miedo quiera llevarse este dinero.
Ella cogió el dinero. Por la mañana vino el enterrador y los del ayuntamiento a por ella, pero se llevaron una sorpresa:
-¡Pero si no se ha muerto!
-Pues no, no me he muerto, que estoy aquí.
-¡Ah, pues quédate en el pueblo si quieres!
Alquiló una casa grande y puso una sastrería y colocó a muchas muchachas del pueblo para trabajar con ella.
Pasó el tiempo y los niños crecieron. Mientras tanto, el príncipe había llegado de la guerra y le dijo a su madre:
-¿Y mi mujer y mis hijos?
-¿Tu mujer? Tu mujer se fue, cogió a los niños y se fue.
-Pues voy a buscarla.
Después de mucho andar, llegó al pueblo donde ella vivía. Pero él preguntaba por una mujer a la que le faltaban un ojo y una mano y así, claro, nadie la conocía. Pero una mujer del pueblo le dijo:
-Mire, aquí hace poco llegó una mujer con un niño y una niña y puso una sastrería aquí enfrente. 
Él llevó tela para que le hiciera un traje y empezó a hablarle para ver si era ella.
-Mire, yo he venido de la guerra y mi mujer se quedó con mi madre, pero se fue de casa y la estoy buscando.
Los niños se le sentaron cada uno en una pierna. Y la madre les decía:
-Bajarse, niños, que estáis molestando.
Y le hablaba al hombre:
-Pues mire, a mí me ha pasado un caso parecido. Mi madrastra mandó que me sacaran un ojo y me cortaran una mano y me amarraron a un árbol. Entonces, un perro me llevaba pan hasta que un príncipe me llevó a su palacio y me casé con él. Pero también se fue a la guerra y yo me quedé con mi suegra. Ella me echó a la calle con los dos niños.
-¡Ah, pues entonces es a ti a la que yo voy buscando, que soy tu marido!
Se quedaron allí con el dinero que ella había cogido de la casa y con sus niños. 
Y se acabó el cuento con pera y pimiento.
………………………………………………………………

El pescador y el jurel mágico  [29-05-2006]
INFORMANTE: Isabel Núñez (Algeciras, Cádiz).
RECOGIDO POR: Ana María Martínez.

En un pueblecito al lado del mar vivía un matrimonio de viejecitos que eran muy pobres. El marido era pescador, pero tenía tan mala suerte que, cada vez que salía a la mar, volvía con las redes vacías. Y cuando llegaba a su casa, su mujer le regañaba por no traer nada. Él le decía:
-¿Qué quieres que haga? Las redes son muy viejas y no tengo ni dinero ni fuerzas para arreglarlas.
Así un día y otro hasta que una mañana, cuando estaba en la mar intentando pescar algo, sintió que un bicho muy grande empujaba el barco. El pescador tiró de la red y sacó un jurel enorme que se puso a hablar:
-Si me sueltas, te prometo que nunca más pasarás hambre.
-¿Y eso?
-Mira, soy un jurel mágico que te puedo conceder cualquier deseo. Como veo que eres tan pobre, a partir de ahora no tendrás más necesidades. Vete a tu casa y lo comprobarás.
El pescador se fue a su casa y descubrió que su mujer se estaba poniendo las botas comiendo de todo: fruta, marisco, carne... El hombre le contó lo que había pasado y ella se enfadó otra vez con él:
-Mira que eres tonto. Le tenías que haber pedido muchas más cosas, que con la comida no tengo bastante. Ve otra vez a pescar y, cuando te encuentres con ese jurel que dices, le pides dinero, mucho dinero, que quiero ser muy rica. Y no vuelvas hasta que no des con él.
El pobre hombre volvió a la mar y estuvo esperando a que el enorme jurel asomara la cabeza. Ya se había quedado dormido cuando escuchó su voz:
-Veo que no estás contento con lo que te he regalado.
-Es que mi mujer dice que con la comida no tiene bastante y quiere dinero.
-Bueno, vete a tu casa y encontrarás a tu mujer rica. No puedo menos que concederte lo que me pides después de haberme liberado de la red.
El pescador llegó a su casa y se encontró a su mujer contando monedas y probándose toda clase de joyas.
-Mira que eres tonto. ¿Por qué no has aprovechado y le has dicho que nos concediera una enorme mansión? Anda, ve y pídele un palacio para que yo pueda vivir como una reina.
Cuando el pescador fue a hablar otra vez con el jurel mágico, este le dijo:
-Sólo puedo concederte un deseo más, pero no puedo convertir a tu mujer en una reina. Las reinas nacen pero no se hacen. Vuelve a tu casa y encontrarás que le he dado a tu mujer lo que realmente se merece.
El pescador regresó a su casa y vio que todo estaba como al principio. Su mujer no tuvo palabras para decirle nada porque se había dado cuenta de que su avaricia lo había estropeado todo.
Eso sí, desde ese día el pescador tuvo más suerte con su trabajo y siempre volvía con algo para comer.

(este texto forma parte del libro LEYENDAS Y CUENTOS DE ENCANTAMIENTO RECOGIDOS JUNTO AL ESTRECHO DE GIBRALTAR. Editado por Asociación LitOral)

……………………………………

La Tierra de Ir y No Volver  [29-03-2006]
INFORMANTE: Pilar Pecino Quiñónez (Los Barrios, Cádiz).
RECOGIDO POR: Domingo Mariscal.

Érase una vez un príncipe que estaba siempre en la azotea de palacio y le tiraba piedras a todo el que pasaba. A eso que le dio a una gitana que pasaba por allí, miró para arriba y dijo:
-Niño, ¿qué haces? ¡Permítalo Dios que vieras la tierra de Ir y No Volver!
Y se fue. El niño se quedó muy intrigado y bajó corriendo preguntando a todo el mundo que dónde estaba esa tierra. El rey le contó que era una tierra muy lejana y que quien allí iba no volvía nunca.
Pero él quiso ir y, cogiendo un pedazo de queso y otro de pan, se puso en camino. Caminando, caminando, encontró a un viejecito y le preguntó por la tierra de Ir y No Volver.
-Pues, mira, coge el camino y sigue hacia delante, muy lejos, por allí preguntarás. Pero dame algo, que tengo hambre.
El niño le dio un pedazo de queso y el viejecito siguió:
-Mira. Cuando llegues allí verás un campo que nada más entrar hay un peral. Tú vas y coges una pera para el camino. En el otro lado verás que hay un pero y en otro lado un nogal. Pues coges un pero y una nuez. También encontrarás una vieja que está barriendo con la escoba al revés. Tú se la pones al derecho. También una vaca comiendo un hueso y un perro comiendo paja. Pues tú los cambias. Ah, y una puerta que está siempre dando portazos. Coges una piedra y la pones en la puerta para que no siga dando portazos. Haciendo todo esto podrás volver.
-Muchas gracias –y le dio un pedazo de pan y siguió adelante.
Cuando llegó al campo aquel, hizo lo que le había dicho el viejo. Cogió la puerta y le puso una piedra grande, a la vieja le puso la escoba al derecho y cambió la paja por el hueso. Y, cuando se iba, había un loro que decía:
-¡Vieja, cógelo ahí, cógelo ahí!
Pero la vieja le contestó:
-No, que antes estaba barriendo con la escoba al revés y ahora estoy barriendo con la escoba al derecho.
-¡Puerta, cógelo ahí!
Y la puerta:
-No, que estado toda la vida dando portazos y ahora por fin estoy quieta.
-¡Vaca, cógelo!
-No, que he estado toda la vida comiendo huesos y ahora estoy comiendo paja, que es lo que me gusta.
-¡Perro, cógelo ahí!
-No, que he estado toda la vida comiendo paja y ahora estoy comiéndome un hueso.
Total, que él cogió una nuez, una pera y un pero para el camino y marchando de vuelta tuvo hambre y abrió el pero. De dentro le salió una princesa muy guapa que le preguntó:
-¿Tienes agua, toalla y jabón?
-No.
-Pues, entonces, vete.
Un poquito más adelante le pasó lo mismo: tuvo hambre, abrió la pera y le salió una princesa muy guapa que le preguntó:
-¿Tienes agua, toalla y jabón?
-No.
Y la dejó ir. Y llegando a una fuente abrió la nuez y le salió otra princesa muy guapa.
-¿Tienes agua, toalla y jabón?
Pero esta vez el contestó que sí y ella le respondió:
-Pues contigo me voy a casar.
El príncipe aceptó y le dijo:
-Para llevarte a mi palacio te tengo que llevar como una princesa, así que espérame aquí en la fuente que yo venga a por ti con la corte.
Se fue el príncipe y la princesa se sentó en la fuente. A esto que llegó una gitana con un cántaro y al coger agua vio a la princesa reflejada en el agua y le dio coraje:
-¡Ay, yo tan bonita y venir a la fuente a por agua! ¡Rómpete, cántaro, que me voy a mi casa!
Y partió el cántaro y se fue. Y eso un día y otro. La madre, que ya estaba harta de que le partiera tantos cántaros, le dio uno de lata y se fue a la fuente otra vez a por agua.
Cuando llegó, vio otra vez a la princesa reflejada en el agua y dijo:
-Yo tan bonita y venir a la fuente a por agua. ¡Rómpete, cántaro, que me voy a mi casa!
Lo tiró, pero el cántaro no se partía. La princesa, que la estaba viendo, se echó a reír y la gitana le dijo:
-¿Quién eres tú? ¡Ven, baja, baja! ¡Qué guapa, qué pelo tan bonito!
Empezó a peinarla, le clavó un alfiler y la convirtió en paloma y ella se puso en la fuente. A esto que llega el príncipe con la corte.
-¡Qué cambio has dado! ¡Si estás muy morena!
-Hijo, es que he cogido mucho sol desde que te fuiste.
Llegaron a palacio y se casaron. Un día, el jardinero le dijo al príncipe:
-Príncipe, todos los días viene al jardín una paloma, se posa en una rama y dice: “¡Ay, yo tan bonita volando sola por esos caminos!”. Todos los días dice lo mismo.
Y dijo el príncipe:
-Pues esa paloma la quiero yo.
Y otro día, cuando vino la paloma, la cogieron. El príncipe le dio de comer en su plato. La paloma se cagaba en el plato de la gitana y en el del príncipe comía, y la gitana protestaba:
-¡Ay, qué asquerosa! ¡Llévatela, llévatela!
El príncipe acariciaba a la paloma diciendo:
-No, que no se la lleven, que es muy bonita.
Acariciándola estaba cuando le encontró la agujeta y se la arrancó. Y al arrancársela apareció su princesa.
-¡Pero si esta es mi princesa! ¿Qué ha pasado?
La princesa le contó que la gitana le había hecho el hechizo ese. El rey echó a la gitana y el príncipe se casó con su princesa. Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.

COMENTARIO: Texto cercano al tipo 408 de Aarne Thompson (Las tres naranjas).

……………………………………………………………

La niña y sus siete hermanitos  [27-01-2006]
INFORMANTE: María Dolores Flores (Algeciras, Cádiz).
RECOGIDO POR: Ana María Martínez.

Esto sucedió en Algatocín, pueblo que pertenece a Málaga. Era un matrimonio que tenía siete varones. Cuando tuvieron a los siete varones, vino una hembra. Antiguamente, cuando venía una hembra después de siete varones, era una deshonra, así que los siete varones se fueron de su casa. Cuando pasaron tres años, la madre, peleando un día con la niña, le dijo:
-Anda, que por tu culpa tengo siete pedazos de corazón tirados por ahí.
La niña, cuando escuchó aquello, se cortó el pelo, se puso unos pantalones y se fue de su casa. Cuando se le hizo de noche estaba en medio del monte muertecita de miedo. Se subió en un árbol y desde lo alto vio una cueva. A eso de la una de la noche sintió hablar y miró para la cueva, cuando vio que salían hombres de allí. Se bajó poco a poco y llegó hasta la cueva. No había nadie y entonces entró, comió de todo lo que había allí, cogió comida para el otro día, hizo las camas y se fue otra vez para el árbol.
Aquella mañana, cuando llegaron los hombres, vieron que estaba todo hecho y dijeron:
-Pues quien haya estado aquí no nos quiere malamente porque nos lo ha hecho todo.
Aquella noche hicieron la misma faena, pero se quedó el más chico a ver si la podía coger. Cuando él se quedó dormido, ella hizo la misma operación. Así fue hasta que se quedaron todos, pero el mayor se hizo el dormido y la dejó pasar, pero al salir le echó mano y ella dijo:
-No me hagas daño, que soy doncella. 
Entonces le dice él:
-¿Quién eres? 
Y ella, en vez de decirle otra cosa le contó lo que le pasaba y ellos se dieron a conocer: 
-Pues nosotros somos tus siete hermanos.
Ya estaban los ocho juntos muy contentos y alegres, pero un día que llovía mucho le dicen los hermanos:
-María, no vayas a coger el perejil del pozo, cógelo del chorro.
Pero ella, como llovía tanto, lo cogió del pozo y se lo echó a la comida y se sentaron todos a comer. Cuando cogieron los siete hermanos las primeras cucharadas se convirtieron en siete toritos.
Ella, llorando todos los días, salía con sus toritos al campo y les daba de comer. Mariquita sabía cantar muy bien y un día pasaron unos caballeros y la escucharon:
-¡No ves qué voz tan bonita! ¿Quién canta por allí?
Encontraron a Mariquita rodeada de sus siete toros y ella en medio cantando. Y le dice uno de los hombres:
-¿Este ganado de quién es?
-Mío.
Y le dijo el caballero: 
-¿Te quieres casar conmigo?
Y ella le contestó: 
Aunque pobre, tengo vergüenza. Me caso pero con una condición, que donde duerma yo tienen que dormir mis toritos y donde coma yo tienen que comer mis toritos.
Y se fue con el caballero llevándose sus toritos. 
El caballero resultó que era un rey. Cuando llegaron al palacio, la reina madre le dijo: 
-¿Te vas a casar con una campera?
-Sí, mamá, me caso. 
Prepararon la boda y se casaron al mes. Se fue el rey a la guerra y ella se quedó sola. Tuvo un niño y la reina le dice:
-Vamos a dar un paseo por el estanque. 
Cuando iban paseando la empujó y la tiró al estanque y pensó escribirle al hijo diciéndole que había sido una mujer mundana y que se había ido con un panadero. Pero la madre, pensándolo bien, lo que hizo fue coger a una mujer muy parecida a ella y la metió en la cama. Cuando vino el hijo y la vio, le dijo: 
-¡Qué delgada estás, qué malamente!
Ella le contestó: 
-No tengo ganas de comer, tengo las ganas perdidas. 
-¿Qué te comerías?
-La asadura de un torito.
-¿Y tú que tanto los querías?
-Ahora se me ha antojado. 
El rey cogió a un lacayo y le dice: 
-Toma esta espada y ve y mata a un torito. 
Coge el lacayo la espada y va a matar al toro, le pega un pinchazo y el toro pegó una patada en la puerta del toril y gritó:
-¡¡Hermana, favoréceme!!
Y una voz que venía del estanque le contestó:
-¿Cómo quieres que te favorezca si tengo medio cuerpo para abajo en agua y el niño metido en la manga?
El lacayo se fue corriendo al rey y le dijo: 
-Majestad, yo no mato al toro que ha hablado.
Y entonces fue el rey, hizo lo mismo y le dijo el toro igual: 
-¿Cómo quieres que te favorezca si tengo medio cuerpo para abajo en agua y el niño metido en la manga?
Fue corriendo y mató a la madre y a la otra que estaba metida en la cama. Y abrió el estanque, la llevó a su casa y aquella noche soñó ella que matando a su niño le daba vida con la sangre a sus hermanos. Mató al niño y le dio vida a sus hermanos y ya que se iban dijo: 
-Voy a dar un beso al niño antes de irme.
Y cuando subió estaba jugando el niño en lo alto de la cama con su padre.

……………………………………………………..

Los hijos del azafranero y el gigante  [29-12-2005]
INFORMANTE: Pilar Pecino Quiñones (Los Barrios, Cádiz).
RECOGIDO POR: Domingo Mariscal.

Pues señor, esto era un azafranero que se dedicaba a vender azafrán. Una vez que había tenido un día malo, que no había vendido nada, cuando iba de vuelta, se encontró con un viejo que le dice:
-¿Qué hay, amigo, cómo se ha escapado hoy?
-Pues malamente.
Y le dice el viejo:
-¿Sabe usted lo que tiene que hacer? Coger a un hijo y a una hija suyos, meterlos en un arca y echarla río abajo. Les echa usted comida y donde se pare el arca, pues que abran y que salgan, que ya buscarán su destino.
El hombre tenía muchos hijos. Y dice uno:
-Papá, yo me voy a meter.
Y una hija lo mismo:
-Venga, pues yo también.
Y se metieron los dos. Y pasaron muchos días dentro del arca comiendo unas roscas de pan que les había metido su padre. Y cuando ya se paró el arca, salieron y se encontraron en un camino. Solamente les quedaban tres roscas.
Iban andando sin rumbo fijo y en el camino les salió un perro grande. El muchacho halagando al perro, venga halagarlo, y ella:
-¿Qué querrá este perro?
-A lo mejor es que tiene hambre. Vamos a echarle una rosca de estas.
-Sí, hombre, tenemos tres y sin saber cuándo vamos a comer, ¿cómo le vas a echar una rosca al perro?
-Anda, yo se la voy a echar.
Y le echó una rosca al perro. Y ya sólo les quedaban dos.
Siguieron andando, andando, andando, y a los cinco minutos, ¡otro perro! Y pasó exactamente igual. El hermano le echó otra rosca, aunque ella no quería. Y los dos perros se fueron con ellos. Y más adelante, otro perro, y también le echó la rosca. Los tres perros se comieron las tres roscas y ellos se quedaron sin nada que comer.
Se encontraron un castillo viejo y entraron a pasar la noche. Era todavía de día y el muchacho dijo:
-Voy a salir a ver si encuentro algo de comer, un conejo, un pescado o algo.
Y cuando él estaba buscando la cacería, ella se quedó sola allí y apareció un gigante que le dice:
-Mira, tú te puedes quedar, pero a tu hermano no lo quiero aquí. Trata de deshacerte de él y tendrás aquí comida y todo lo que tú quieras.
Y ella le preguntó:
-¿Y cómo lo hago?
El gigante le dio una porra y le dijo:
-Mira, tú te pones detrás de la puerta y, cuando él vaya a entrar, tú le das un porrazo en la cabeza y lo matas.
Y ella:
-Bueno.
Vino el hermano y ella lo esperaba detrás de la puerta, pero como los perros se le adelantaron, se liaron con ella y no pudo darle con la porra. Los perros lo habían salvado.
Al otro día, el gigante le dice:
-Tú te deshaces de él como puedas. Vete con él al campo.
Y ella le dijo al hermano:
-Yo voy a ir contigo de cacería.
Al pasar por la vera de un pozo que no tenía ni cubo ni nada, dice ella:
-Me ha entrado sed. Cógeme un poquito de agua aunque sea con las manos.
Se agacha el muchacho a sacarle agua con las manos y la hermana le dio un empujón y lo tiró al pozo. Ella salió corriendo para el castillo y los perros rápidamente echaron mano de las ropas del muchacho y lo sacaron. Y ya se dio cuenta él de por qué su hermana siempre le estaba chillando: “Esos perros, ¿por qué no los matas, por qué no te deshaces de ellos?”. Pero a él le daban lástima los perros.
Bueno, cuando él llegó al castillo, ella le preparó la comida y se la envenenó. Pero él tenía la costumbre, antes de comer, de echarles a los perros unos trocitos de su propia comida. Y ese día los perros no quisieron probar ni un bocado.
-¿Qué les pasará a los perros que no quieren comer?
Cuando él fue a llevarse una cucharada a la boca, los perros le tiraron la cuchara y no lo dejaron comer. Y así una y otra vez. Y ella quejándose:
-¡Y estos perros, que no te van a dejar comer!
Ya él se dio cuenta:
-Pues estos perros, cuando no quieren comer es por algo.
Y ya él no comió tampoco.
El gigante le dijo a ella que, como no había podido matar a su hermano, que se fueran de allí. Y se fueron, pero esta vez cada uno cogió por un lado. Él llegó cerca de un pueblo y, como no tenía nada para comer, se metió debajo de un puente a descansar. Los perros se separaron de él y al ratito volvió uno con un pan en la boca, el otro con una botella de vino y el otro con un plato de comida. Por lo visto, lo habían cogido de una mesa de una casa y, claro, la criada echó en falta el plato de comida: “Aquí falta un plato, yo juraría que aquí había tantos platos...”
Al otro día pasó lo mismo y al otro también, así que la criada se lo contó al dueño de la casa y él mandó seguir a los perros, porque era algo misterioso: los perros nunca llevan comida a nadie, ellos se comen la comida que se les dé. 
Cuando encontraron al muchacho, lo llevaron a la casa y se enamoró de la hija del dueño y se quedó allí y se casó con ella.
Resultó que su hermana también había llegado a aquella casa y estaba trabajando de criada. Y la noche de boda, la hermana le puso en la almohada unos pinchos, unas agujas, para que se las clavara cuando se acostara. Él se acostó y se clavó una en un lado, otra en otro y así hasta tres, y amaneció muerto.
Ya lo tenían preparado para llevárselo cuando los perros levantaron la tapa de la caja y empezaron a buscar con la lengua por la cabeza del muchacho. El dueño de la casa y todos los que allí había se quedaron mirando a ver qué es lo que buscaban. Los perros sacaron las tres santas, los tres clavos que se había clavado, y el muchacho ya abrió los ojos.
En ese momento, los perros se convirtieron en tres hombres. Los había enviado el viejo que se encontró su padre aquel día que no había vendido nada para que lo protegieran, porque sabía que su hermana no era buena.
A ella la deportaron y él y los demás se quedaron allí y vivieron felices.

…………………………………………..

La flor del aguilar  [01-12-2005]
INFORMANTE: José Garrido Trujillo (Algeciras, Cádiz).
RECOGIDO POR: Juan Ignacio Pérez.

Érase una vez un rey que, a pesar de ser joven todavía, se estaba quedando ciego aquejado de una enfermedad extraña y desconocida, según los médicos más prestigiosos de varios países vecinos y lejanos que lo habían visitado. Un buen día se presentó en la ciudad una curandera y habló con la reina. Esta convenció a su esposo el rey y aquella señora lo reconoció y dijo que había una flor llamada la flor del aguilar que, si la hervía y se lavaba con esa agua los ojos, se curaría. Pero ella no podía dársela ni decir dónde estaba pues en ello le iba la vida.
El rey tenía tres hijos varones. La curandera dijo que ellos eran los que tenían que ir en busca de la flor del aguilar, pero sin servidores ni acompañantes. Después de muchas protestas del mayor de los hermanos, los tres se pusieron de acuerdo para el viaje y el rey les dijo que el que diera con la flor sería el futuro rey.
Salieron los tres juntos, cada uno con un caballo para montar y otro con provisiones, se despidieron de sus padres y emprendieron el camino. Después de dos días llegaron a un río no muy caudaloso de donde partían tres caminos y decidieron separarse. Aquel sería el punto de reunión para el regreso.
El mayor cogió la vereda de la derecha, el segundo la del centro y el menor la de la izquierda. Al día siguiente de haberse separado, salió una anciana al mayor para pedirle una limosna, pero como tenía tan mal genio, la insultó y si no se aparta ligera la arrolla con el caballo. La anciana se fue de prisa y corriendo y salió al segundo para pedirle un poco de agua, pero este se portó igual que el mayor y de nuevo tuvo que huir la anciana. Cuando se encontró con el menor, este la recibió con amabilidad, desmontó del caballo y le dio comida y agua a la sombra de un árbol.
Ella le preguntó la causa del viaje, diciéndole él que su padre el rey se estaba quedando ciego y que sus hermanos y él habían salido para buscar la flor del aguilar. El hada, pues de eso se trataba, agradecida por el trato recibido, le dijo que iba por buen camino:
-En la montaña lejana hay un castillo encantado, habitado por un dragón de siete cabezas que lo guarda. En el patio está la flor del aguilar, pero ten en cuenta lo que te vas a encontrar antes de llegar allí: cuando empieces a subir la montaña se presentará ante ti un león, pero no tengas miedo que no hace más que ruido. Cuando lo pases, se presentará un gigante que te desafiará a un duelo a muerte y llevará dos espadas, una brillante y otra oxidada. No cojas la brillante, que es de cristal y se romperá; coge la oxidada, que es de acero, y con ella mata al gigante. Siguiendo tu camino, pronto verás un precioso castillo; a la puerta te saldrá el dragón haciendo un ruido enorme, pero tú no tengas miedo, córtale con la espada la cabeza del centro y el dragón morirá y explotará el castillo, quedando entre las ruinas el árbol del aguilar.
Se despidió el príncipe del hada dándole las gracias y rogándole que fuese su hada madrina y lo protegiera. Continuó su camino y, como el hada le había dicho, al iniciar la subida al monte le salió el león rugiendo, pero él no le hizo caso. 
Un poco más adelante le salió el gigante desafiándolo y le ofreció la espada de cristal, pero él no la quiso y cogió la oxidada. Iniciaron la pelea y, al primer choque de espadas, se partió la del gigante y el príncipe lo mató.
Siguió la ascensión de la montaña y vio el precioso castillo. Al acercarse se escuchó un horrible ruido, se abrió la puerta y apareció el dragón de las siete cabezas. Como el príncipe iba preparado con la espada le cortó la cabeza del centro, se produjo una explosión y el castillo se derrumbó. Entre las ruinas quedó el árbol lleno de flores. El príncipe las recogió una a una, las metió en un saco y emprendió el camino de regreso.
A los cinco días llegó al río donde le esperaban sus dos hermanos. Llevaban allí tres días esperando y no habían encontrado nada. Él les contó lo que le había pasado hasta encontrar la flor y les dijo que ya podían regresar a casa, pero venía tan cansado que acordaron quedarse allí esa noche y a la mañana siguiente seguirían viaje.
El hermano pequeño se durmió enseguida y sus hermanos aprovecharon y acordaron matarlo para ser ellos los que llevaran la flor del aguilar.
Así lo hicieron. Enterraron su cuerpo junto al río y regresaron a su casa diciendo que ellos habían encontrado la flor del aguilar y que su hermano, que había cogido otro camino, no había aparecido en el sitio acordado ni sabían nada de él. Y aunque la vista del rey empezó a mejorar, todos los días esperaba a su hijo llorando.
En la orilla del río donde enterraron al príncipe nacieron diez cañas preciosas de los dedos de sus manos. Un pastor que pasaba por allí a diario con sus ovejas y cabras las vio y con una de ellas le hizo una flauta a su hijo, que siempre lo acompañaba. El niño se quedó un poco atrás y sopló la flauta. Cuál no sería su asombro cuando sonó una voz que cantaba:
Pastorcito, no me toques
y déjame descansar,
mis hermanos me mataron
por la flor del aguilar.
El niño, asustado, corrió y se lo dijo a su padre, que cogió la flauta y al soplar quedó pasmado al oír la voz que le decía:
No me soples más, pastor,
y déjame descansar,
mis hermanos me mataron
por la flor del aguilar.
Cuando encerraron el ganado y fueron a la casa, su señora no creía lo que le decían, pero cogió la flauta y escuchó horrorizada:
No me toque usted, señora,
y déjeme descansar,
mis hermanos me mataron
por la flor del aguilar.
Aquella noche, el matrimonio acordó vender el ganado e irse por los pueblos tocando la flauta mágica, como la llamaban. Recorriendo pueblos y pueblos llegaron a la capital del estado y se pusieron a tocar próximos al palacio real. Una de las doncellas de palacio, que pasaba por allí, oyó la flauta y dijo que quería tocarla. Por cinco céntimos la tocó y escuchó perpleja:
No me soples, doncellita,
y déjame descansar,
mis hermanos me mataron
por la flor del aguilar.
Se la devolvió al pastor y entró en palacio pálida y desencajada. Le dijo a la reina lo que le había pasado y la reina mandó llamar al pastor. Cuando el pastor llegó a palacio, la reina cogió la flauta y, al soplar, perdió el color de la cara y tembló todo su cuerpo, pues era la voz de su hijo que le decía:
No me toques, mamaíta,
ni me dejes de tocar,
mis hermanos me mataron
por la flor del aguilar.
Asustada, llamó al rey, que pensó que aquello no eran más que hechicerías del pastor, pero al fin sopló la flauta y la voz del hijo le cantó:
No me toques, papaíto,
ni me dejes de tocar,
mis hermanos me mataron
por la flor del aguilar.
Tan asombrado como todos, el rey mandó llamar a sus hijos, que, al saber de qué se trataba, se negaron a soplar, pero al fin obligaron al mayor y todos escucharon que la flauta decía:
No me toques, hermanito,
y déjame descansar,
que tú fuiste el que me diste
la primera puñalá.
Inmediatamente obligaron al otro hermano a soplar y se oyó la voz que decía:
No me toques, hermanito,
y déjame descansar,
que tú fuiste el que me diste
la segunda puñalá.
Fueron detenidos los asesinos y encerrados en un calabozo y se organizó una expedición para ir a ver si estaba enterrado el cadáver del príncipe. Cuando llegaron al río de las cañas y empezaron a descubrir el cadáver, vieron con asombro que el príncipe estaba dormido y que al darle el aire despertó. 
Lo llevaron a palacio con la consiguiente alegría de sus padres, que vieron entrar a su hijo sano. Sólo le faltaba el dedo meñique de la mano izquierda, que fue la caña de donde el pastor hizo la flauta.
El príncipe perdonó a sus hermanos, que fueron puestos en libertad, y el pastor fue recompensado. Desde entonces, todos fueron felices.
(este texto forma parte del libro LEYENDAS Y CUENTOS DE ENCANTAMIENTO RECOGIDOS JUNTO AL ESTRECHO DE GIBRALTAR. Editado por Asociación LitOral)

………………………………………………………….

¡Mariquita, caca!  [28-10-2005]
INFORMANTE: desconocido (La Línea, Cádiz).
RECOGIDO POR: sin datos (maestro/a que participó en un taller que llevamos a cabo en ese municipio y que no facilitó su nombre).

Había una vez una familia que tenía diez hijos y que eran muy pobres. Llegaron la Navidad y los Reyes y no tenían dinero para comprarles juguetes a los niños.
Mariquita era la más pequeña de los diez hermanos y veía cómo las niñas de su calle tenían muñecas y ella no. Entonces se ponía a llorar. Pero un día pasó por allí un anciano y, cuando la vio llorando, le preguntó:
-¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?
La pequeña le contestó:
-Porque todas las niñas tienen muñecas y yo no.
El anciano le dijo que no llorara, que él le iba a regalar una muñeca muy especial.
-Toma, se llama como tú y cuando te pida por la noche: “Mariquita, caca”, pues tú la poner a hacer caca.
La niña se puso muy contenta porque era una muñeca muy bonita y por la noche, cuando Mariquita se acostó, la muñeca se puso a decir:
-¡Mariquita, caca! ¡Mariquita, caca!
Y Mariquita venga a poner la muñeca a hacer caca una y otra vez.
Por la mañana, cuando Mariquita se levantó, vio cómo todo el cuarto donde ponía a la muñeca a hacer caca estaba lleno de montones de oro. Toda la familia se puso muy contenta. Compraron comida, ropas, una casa nueva. Eran muy felices, pero Mariquita tenía una vecina que era muy envidiosa y un día le preguntó que de dónde habían sacado tanto dinero. Mariquita se lo contó todo y a la mañana siguiente la vecina le robó la muñeca y se la llevó a su casa.
Por la noche se puso la muñeca a pedir:
-¡Mariquita, caca! ¡Mariquita, caca!
Y la vecina, muy contenta, pensaba: “¡Qué bien, por la mañana seré rica!”. Pero pasó que en vez de dinero a la vecina le llegaba la caca hasta las rodillas. Se enfadó tanto que tiró la muñeca por la ventana. En ese momento pasó Mariquita y la recogió. Y ya nunca más se separó de su muñeca.

……………………………………….

La puerta de madera de hinojo y piel de piojo  [27-09-2005]
INFORMANTE: Isabel Benítez Aranega (Algeciras, Cádiz).
RECOGIDO POR: Encarnación Pérez Benítez.

Hace muchos, muchísimos años, en una pequeña aldea perdida entre montañas, vivía un matrimonio con un solo hijo. El padre era leñador, la madre cuidaba la casa y el muchacho guardaba las cabras.
El chico, que era muy listo y que ya se iba haciendo un apuesto y guapo mozo, les dijo un buen día a sus padres:
-Ya va siendo hora de que me marche a correr mundo, a descubrir nuevos horizontes y a buscarme una buena esposa.
Su padre le contestó:
-Bien, comprendo que es justo lo que me pides, pero ya sabes que somos pobres y que no podemos darte gran cosa para el viaje. De todos modos, venderemos una cabra y podrás llevarte el dinero que nos den por ella.
Pasados unos días, la madre le preparó las alforjas con una hogaza de pan, un queso, alguna ropa y el dinero que habían recibido de la cabra, y el muchacho se despidió de sus padres y se puso en camino con el entusiasmo de la juventud.
Por aquel tiempo, la hija del rey Sabino “el Grande” se encontraba en edad de contraer matrimonio y el rey, que quería muchísimo a su preciosa hija, no encontraba a nadie con los méritos suficientes para ser su esposo. Se le ocurrió entonces una idea genial a su primer ministro: prepararía una adivinanza muy difícil y el que la acertara se convertiría en prometido de la princesa.
Un día que el ministro se encontraba paseando por uno de los barrios pobres del reino, vio cómo un anciano se despiojaba sentado al sol. Se acercó a él, le pidió un piojo y lo guardó en una cajita, después se lo llevó al palacio y allí lo estuvo alimentando durante varios meses. Al mismo tiempo, plantó en el jardín un esqueje de hinojo que, lo mismo que el piojo, crecía y crecía sin parar hasta que se convirtió en un hermoso árbol.
Cuando consideró que había llegado el momento, cortó el árbol de hinojo y con su madera construyó una puerta, luego mandó matar al piojo y con la piel forró la puerta, que quedó instalada a la entrada del palacio.
Hecho esto, el rey publicó un bando donde decía: 
AQUEL QUE ACIERTE 
DE QUÉ MADERA 
ESTÁ HECHA LA PUERTA 
Y A QUÉ ANIMAL PERTENECE 
LA PIEL QUE LA RECUBRE, 
SEA RICO O POBRE, 
SE CASARÁ CON LA PRINCESA
Empezaron a desfilar por allí todos los príncipes y nobles casaderos de los reinos vecinos, pero ninguno fue capaz de adivinar de qué madera y de qué animal procedía aquella puerta.
Mientras tanto, nuestro amigo el cabrero seguía recorriendo el mundo hasta que un día se paró junto a una fuente para descansar un rato. Allí se encontró con un hombre arrodillado en el suelo, inmóvil y con el oído pegado a una piedra.
-Amigo, llevo un gran rato observándolo y me pregunto qué estará haciendo usted en esa postura tan incómoda.
-Pues, aunque no lo creas, estoy escuchando lo que pasa en la corte, porque yo poseo la facultad de oír lo que ocurre en cien kilómetros a la redonda, y estoy admirando oyendo el gran alboroto que hay con la boda de la princesa.
-¡Hombre, pues es buena esa cualidad que tiene! ¿Cómo se llama usted?
-Me llaman Escucha Escuchaira.
-Bien –dijo el muchacho-, como llevamos el mismo camino iremos juntos, ¿le parece?
Aceptó el hombrecillo y después de comer prosiguieron el camino. Amenizaban el tiempo contándose sus respectivas andanzas por la vida, pero he aquí que tropezaron con un individuo extremadamente delgado y alto que apuntaba con su escopeta hacia arriba.
-Buenas tardes, amigo, ¿a qué apunta usted con tanto interés? Porque por más que miramos no vemos ningún blanco.
Y el hombre alto contestó:
-Si son tan amables de acompañarme a fumar un cigarro lo comprobarán.
Efectivamente, se sentaron en la hierba a saborear el cigarro cuando de pronto cayó a sus pies un gran pájaro herido.
-Si no lo veo no lo creo –dijo el muchacho.
-Sí señor –aclaró aquel singular personaje-, tengo la vista tan larga y mi puntería es tan certera que jamás fallo un disparo.
-¿Y cómo se llama usted, amigo?
-Mi nombre es Apunta Apuntaira.
-Bueno, pues si quiere acompañarnos seremos tres que caminaremos juntos y nos ayudaremos mutuamente.
Se les hizo de noche, durmieron al raso bajo las estrellas y al amanecer del nuevo día emprendieron de nuevo la marcha. Camina que camina, cruzaron una aldea y tropezaron con un enorme gentío aglomerado en la plaza central.
-¿Qué ocurre aquí? –preguntaron a un anciano que parecía una autoridad.
-Se trata de desviar un río que cruza la aldea porque durante el invierno crece tanto que pone en peligro viviendas y animales.
¿Y qué hace ese hombre casi gigante en medio del río?
-Oh, ese es el magnífico Sorbe Sorbaira, capaz de comer y beber más que nadie en el mundo.
-Interesante –dijo el muchacho-, podríamos proponerle que se asociara con nosotros, ¿no os parece?
-Muy bien –contestaron a la vez Escucha y Apunta. Y así lo hicieron.
A Sorbe le agradó la idea de unirse al grupo. Reemprendieron su camino cuando oyeron que alguien los llamaba con insistencia.
-¿Es a nosotros? –preguntaron los cuatro.
-Sí, he oído que vais a la corte. Yo voy también para allá y si no tenéis inconveniente os podría acompañar e incluso os ayudaría a llegar antes.
-¿Es que conoces algún atajo?
-No, es que yo soy Anda Arandaira y puedo avanzar diez leguas en cada paso que doy, os puedo cargar sobre mis espaldas y así ahorraríamos mucho tiempo.
De este modo, montados sobre Anda Arandaira se plantaron en dos zancadas en la capital del reino. Se hospedaron en una posada en las afueras porque fue lo más barato que encontraron, pero se acomodaron lo mejor que pudieron.
En la corte había mucha animación, ocasionada por todos los que acudían a acertar las adivinanzas propuestas por el rey para casar a su hija. Pero, de momento, príncipes y nobles de todo el mundo habían acudido y habían fracasado. Tanto es así que el rey extendió la oferta a todos los hombres, pobres o ricos, paisanos o extranjeros, jóvenes o viejos, a cualquiera que fuera capaz de acertar la difícil adivinanza.
A la hora de cenar estaban nuestros amigos reunidos en la posada cuando de pronto, Escucha Escuchaira, que tenía la oreja junto a la pared, los mandó callar porque le estaban llegando noticias interesantísimas. El primer ministro le estaba diciendo al rey que nadie acertaría jamás que la puerta estaba construida con madera de hinojo y recubierta con la piel de un piojo.
En aquel momento, todos vaciaron sus bolsillos para ver si podían reunir dinero suficiente para comprarle un traje al muchacho. Así se presentaría bien vestido para acertar la adivinanza.
Al día siguiente, muy temprano y vestido con sus mejores galas, se presentó el joven y apuesto galán en la puerta del palacio. Los guardias y cortesanos se burlaban de él, pero no tuvieron más remedio que darle las tres oportunidades que tenían todos los aspirantes.
-A ver, si eres tan listo, dinos de qué madera es esta puerta.
El muchacho, con mucha parsimonia, les contestó:
-¿Será de... roble?
Todos se reían a carcajadas.
-¿Será entonces de pino?
-Ja, ja, ja, tampoco.
-Pues entonces será de... ¡hinojo!
-¡Oooohhh!
Aquella respuesta los dejó a todos boquiabiertos.
-Bueno, bueno, es verdad, es de hinojo, pero nunca podrás acertar de qué animal es la piel que la recubre.
Y el muchacho, haciendo como que reconocía la puerta y pensaba, les dijo:
-Me parece, me parece que se trata de la piel de un piojo.
El rey, muy descontento porque no estaba dispuesto a casar a su adorada hija con un campesino por muy listo que pareciera, le impuso tres condiciones que tendría que cumplir antes de convertirse en su yerno. La primera era que tendría que competir con el arquero del reino. Lanzaría cada uno una flecha y ganaría el que consiguiera mandar a mayor distancia. Menos mal que podía dispararla el interesado o cualquier persona que lo representara.
-No te preocupes, tú vienes conmigo y yo lanzaré la flecha –le aconsejó Apunta. Efectivamente, Apuntaira disparó con su arco y la flecha cayó diez veces más lejos que la del arquero real.
La segunda prueba consistía en ganar una carrera. El andarín del reino era un negro que corría como el viento y por el muchacho correría Anda Arandaira. Dieron la señal de salida y el negrito partió como un rayo mientras que Arandaira sólo levantó un pie. Todos se reían, pero cuando el negrito iba llegando a la meta, Arandaira dio el paso y ganó la carrera.
-Bien, bien –decía el rey mientras paseaba como una fiera enjaulada-. Ahora viene la tercera condición y esta sí que no podrás ganarla.
Tendrían que comerse un cordero asado, una canasta de bollos, diez litros de vino y treinta melones.
-Ja, ja, ja –reía Sorbe Sorbaira-. Eso para mí sólo es un aperitivo.
Se presentó Tragaldabas, que, como su nombre indica, tragaba sin medida. Se comió el cordero, los bollos y el vino, pero cuando llevaba seis melones se tiró al suelo y dijo:
-Ya no puedo más.
Entonces empezó Sorbe Sorbaira y en menos que canta un gallo acabó con todo y pidió más. En aquel instante el rey dijo:
-Basta, me doy por vencido. Reconozco que un hombre que dispone de tan magníficos colaboradores gobernará mi Estado con sabiduría y hará a la princesa muy feliz.
El joven mandó llamar a sus padres, que ya estaban muy ancianitos. Se celebraron las bodas, que duraron varios meses de fiestas y banquetes donde todo el pueblo comió, bailó y se divirtió de lo lindo. Todos vivieron en paz, fueron felices y colorín colorado, este cuento se ha acabado.
(este texto forma parte del libro LEYENDAS Y CUENTOS DE ENCANTAMIENTO RECOGIDOS JUNTO AL ESTRECHO DE GIBRALTAR. Editado por Asociación LitOral)

…………………………………………………………..
El príncipe pájaro  [30-08-2005]
INFORMANTE: Antonia González Navarro (Algeciras, Cádiz).
RECOGIDO POR: Ana Mª Martínez y Juan Ignacio Pérez.

Esto era un rey que tenía un hijo que era muy malo, que cuando era chico se iba por ahí sin avisar a sus padres y, además, le pegaba a los criados.
Cuando el niño ya se hizo mayor, le dio por jugar a las cartas y en eso se gastaba todo el dinero que llegaba a sus manos. El padre, como era rey, vivía abochornado por ese hijo tan desgraciado que tenía, así que un día pensó: “Lo voy a encantar en un pájaro a ver si se enmienda”. Habló con gente que sabía de encantamientos y lo encantaron en un pájaro. Justo lo que quería el rey.
Mientras tanto, el muchacho se había echado una novia. Y desde que lo encantaron, todos los días, el príncipe pájaro entraba a las doce en punto en la habitación de su novia. Ella dejaba abierta las ventanas y él venía volando y se colaba.
Pero un día la muchacha no se acordó de abrir las ventanas y el pájaro, confiado, se chocó con el cristal. Se hirió la cabeza y se enfadó con la novia, y le dijo:
-Ahora, si me quieres ver más, tienes que ir sola al Castillo de Irás y No Volverás.
Pasaron varios días y el pájaro no aparecía por las ventanas, así que la muchacha no tuvo más remedio que ir al castillo. No había caminado mucho cuando se encontró con un águila, un cuervo y una hormiguita que se estaban peleando por comerse un burro. Pero armaban tanto jaleo que no se les entendía nada. Entonces la muchacha les preguntó:
-¿Qué os pasa? ¿A qué viene tanto ruido?
Y los animales le contestaron:
-Es que estamos peleándonos por comernos este burro.
-No os peleéis más. Yo haré las particiones. Toma, hormiguita, para ti la cabeza, que tiene sitios pequeños por donde tú te puedes meter. Toma, cuervo, para ti las patas, que tienes un pico fuerte para romper los huesos. Y toma, águila, para ti las tripas, que tú no tienes dientes.
Se pusieron a comer y, cuando se fue la niña, dijo el águila:
-Hay que ver lo bien que ha hecho las particiones y no le hemos dado ni las gracias.
-Pues llámala, que se las vamos a dar.
Fue el águila detrás de ella y la niña, que la vio, pensó asustada: “Ay, madre mía, eso es que ya se han comido el burro, ya se han hartado y ahora me quieren comer a mí”. Pero se volvió para atrás y le preguntó:
-¿Qué queréis?
-No, que no te hemos dado las gracias.
El águila se arrancó una pluma y se la dio, y le dijo:
-Cuando me necesites, sólo tienes que decir: “Yo y águila” y saldrás volando.
La hormiguita le dio un pelo de sus antenas y le dijo:
-Si te hace falta, di: “Yo y hormiga” y te harás pequeña como una hormiga.
Y el cuervo también le dio una pluma.
-Cuando me necesites, grita: “Yo y cuervo” y te convertirás en un cuervo como yo.
La chiquilla cogió las tres cosas y se fue corriendo. Por el camino se encontró con una casita donde vivía un anciano muy viejo y muy sucio. La casa también estaba muy sucia, sin barrer, los platos sin fregar..., y dice ella:
-No se preocupe, abuelo, ahora mismo se lo hago yo todo.
Le fregó los platos, le hizo de comer, le lavó la ropa y le dio de comer.
Al otro día, le dijo al anciano:
-Mire, ya me tengo que ir.
-¿Dónde vas?
-Al Castillo de Irás y No Volverás.
-Ese es un sitio muy peligroso. Mira: cuando llegues, te vas a encontrar muchos perros a un lado del camino y toros en el otro lado. Los toros tienes puesta carne para comer y los perros tienen puesto grano. Como tienen la comida cambiada, pues todo el que pasa por allí no sale vivo, se lo comen entre unos y otros. Cuando tú llegues, lo primero que tienes que hacer es ponerles a los perros la carne y el pienso a los bueyes. Y así puedes pasar por su lado sin que te pase nada.
Así lo hizo. Fue cambiando los cestos de un lado a otro y pasó sin peligro.
Llegó al castillo y empezó a dar vueltas por un lado y por otro, pero todas las puertas y todas las ventanas estaban cerradas y no conseguía entrar. Entonces vio una ventana muy alta que estaba abierta y gritó: “Yo y águila” y echó a volar hasta que alcanzó esa ventana y entró en el castillo.
Cuando estaba dentro, se encontró que todas las puertas estaban cerradas, así que dijo: “Yo y hormiga”, se volvió hormiga y entró por debajo de las puertas hasta que encontró al príncipe, que estaba encerrado allí, pero ya en forma de persona.
El príncipe estaba acostado boca arriba, sin poder moverse, y le explicó que la única forma de desencantarlo era trayendo un huevo de paloma y estrellándoselo en la frente.
La muchacha no se lo pensó dos veces y gritó: “Yo y cuervo”. Se convirtió en cuervo y salió volando del castillo hasta que encontró un palomar y robó un huevo de paloma. Volvió al castillo y le estrelló el huevo en la frente y entonces se le quitó el encantamiento al príncipe.
Volvieron los dos a palacio, se casaron y tuvieron dos hijos muy buenos que no eran como su padre.
Y se acabó este cuento con pan y pimiento y rabanillos tuertos.
(este texto forma parte del libro LEYENDAS Y CUENTOS DE ENCANTAMIENTO RECOGIDOS JUNTO AL ESTRECHO DE GIBRALTAR. Editado por Asociación LitOral)
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Juanillo (el de) la burra  [14-06-2005]
INFORMANTE: Rosa González Ruiz (Algeciras, Cádiz).
RECOGIDO POR: Mª Luisa Mesa y Juan Ignacio Pérez.

Juanillo era un muchacho que no tenía nada que comer. Un día salió con su madre a coger tagarninas y se perdió en el monte. Cuando se hizo de noche se encontró con una burra tumbada en el suelo, entonces Juanillo se echó sobre ella para calentarse y empezó a alimentarse con la leche del animal.
Fue pasando el tiempo y Juanillo se hizo mayor, así que pensó que no se iba a tirar toda la vida detrás de una burra. Un buen día se decidió a correr mundo. Montó en la burra y se fue de pueblo en pueblo.
En uno de ellos se encontró con un muchacho arrancando pinos que le dijo:
-¿A dónde vas, Juanillo?
-Voy a ver si me busco la vida. ¿Y tú qué estás haciendo?
-Aquí ando trabajando.
-Pues vente conmigo a ver lo que encontramos.
El muchacho se fue con él y siguieron andando hasta que encontraron a otro chaval que estaba arrancando piedras de molino de tres en tres. Juanillo le preguntó lo mismo que al primero y también lo convenció para que se fuera con él a buscarse la vida, así no estaría trabajando siempre en lo mismo.
-Mira –les dijo Juanillo-, a partir de ahora tú te llamarás Arrancapinos y tú Trespiedrasdemolino.
Los tres salieron caminando hasta que se les echó la noche encima. Vieron entonces una lucecita a lo lejos y decidieron acercarse. Cuando llamaron a la puerta les abrió una ancianita que estaba asando chorizos y que les dijo que podían pasar la noche allí si ellos querían. Y entraron y le explicaron que lo que ellos querían era buscarse la vida por esos caminos del mundo.
La mujer les contó que por allí cerca vivía un rey que tenía tres hijas encantadas en una cueva. Por lo visto, a quien las sacara vivas de allí, el rey le daría una recompensa muy buena, pero hasta entonces nadie lo había conseguido, todos habían fracasado. Juanillo no se lo pensó dos veces y le dijo a la viejecita:
-Bueno, pues mañana mismo vamos a buscar al rey.
Y así lo hicieron. Cuando se levantaron fueron a buscar al rey. El rey les comentó que al que sacara a sus tres hijas de la cueva le daría una recompensa muy buena y se podría casar con la hija mayor. Les indicó dónde estaba la cueva y les proporcionó ropas y provisiones para el viaje. Cuando llegaron al lugar se dieron cuenta de que la cueva era hondísima, así que tuvieron que fabricar una cuerda muy larga con hojas de palma.
Ninguno de los tres quería ser el primero en bajar y tuvieron que echarlo a suertes. Le tocó a Arrancapinos. Y Juanillo le dijo:
-Mira, aquí hay una campanita atada a la cuerda. Cuando la toques, te subimos.
Arrancapinos comenzó a bajar, pero al ver lo hondo y oscuro que estaba aquello, tocó la campanita enseguida y lo subieron.
Después le tocó a Trespiedrasdemolino. Empezó a bajar, bajar, bajar, hasta que se asustó y tocó la campanita. Y otra vez para arriba. Y dijo Juanillo la burra:
-Ahora me toca a mí. Pero yo voy a hacer lo contrario que ustedes. Cuanto más toque yo la campanita, más cuerda soltáis para abajo.
Y venga a tocar y venga y venga y al llegar abajo se encontró con dos espadas, una buena y otra mala. Cogió la que le parecía que cortaba mejor y siguió para dentro hasta que se topó con un ogro, que le dijo:
-¡A carne humana me huele!
Y Juanillo:
-A este lo mato yo.
Lo mató, le cortó el dedo más largo y se lo guardó en el bolsillo. Ese ogro era el que guardaba a la hermana más pequeña, así que la sacó y la subió para arriba.
Juanillo siguió para dentro y encontró una serpiente de siete cabezas. La mató, le cortó las siete cabezas y se las guardó. Como la serpiente era la que guardaba a la hermana mediana, la liberó y la subieron para arriba.
Siguió para dentro y se encontró con un toro, que era el que guardaba a la mayor. Pero Juanillo hizo lo mismo: con mucho valor lo mató, le cortó la lengua y se la guardó. Y a la princesa la subieron para arriba.
Cuando ya estaban las tres hermanas fuera, los amigos, para llevarse la recompensa, no quisieron sacar a Juanillo de la cueva. Lo dejaron abajo y se fueron ellos a palacio.
Juanillo la burra se quedó allí abajo pensando cómo podía haber pasado aquello y qué podría hacer para salir de allí. Entonces se le apareció un diablillo:
-¿Qué te pasa, Juanillo?
-Que mis dos amigos se han ido y me han dejado aquí.
-No te preocupes, yo te llevaré a palacio. Súbete a mi espalda y te llevo arriba.
Cuando Juanillo llegó a palacio, los amigos estaban celebrando una fiesta. Juanillo le contó al rey lo que había pasado y el rey dijo:
-¿Tienes alguna prueba para que yo sepa que tú eres el que ha salvado a mis hijas?
-Sí. Este es el dedo del ogro que guardaba a la pequeña, estas son las siete cabezas de la serpiente que guardaba a la mediana y esta es la lengua del toro que guardaba a la mayor.
Entonces dijo el rey:
-Pues sí que es cierto. Por ser el más honrado, te casarás con mi hija mayor. Y estos dos, por desagradecidos, se quedarán sin nada y tendrán que trabajar para ti durante toda su vida.
Y así fue que Juanillo heredó todo el reino.
(este texto forma parte del libro LEYENDAS Y CUENTOS DE ENCANTAMIENTO RECOGIDOS JUNTO AL ESTRECHO DE GIBRALTAR. Editado por Asociación LitOral)
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Blancaflor, la hija del diablo  [14-06-2005]
INFORMANTES: Remedios Cabello y Ana Navarro (Tarifa, Cádiz)
RECOGIDO POR: Mª Luz Díaz.

Eran tres muchachas que se estaban bañando en un río y a esto que pasó por allí un muchacho que era rey y se sentó en la orilla a verlas cómo se bañaban. Cuando le pareció, el muchacho cogió la ropa de la más chica, se la escondió y se fue. Cuando las muchachas salieron a vestirse, dice la más chica:
-¡Ay, mi ropa, que no aparece, que se la han llevado!
Y las otras:
-Pues aligérate y búscala que si no nos vamos.
Empezaron a buscarla por las cañas y las malezas del río, pero nada. Venga a buscar por todos lados, pero no la encontraron.
-Pues nosotras nos vamos.
Total, que se fueron y dejaron a la hermana chica allí sola. En ese momento apareció el muchacho, y le dice ella:
-Dame mi ropa. ¿Por qué me has tenido que coger mi ropa?
-Te la doy si me dices quién eres.
Ella le dijo quién era y él le devolvió la ropa.
-Nosotras somos las hijas del diablo, de modo que como mi padre se entere de que tú andas conmigo...
-Pues, mira, yo ando buscando trabajo, así que si tú me dices dónde vives, yo llego y hablo con tu padre a ver si me da algo de trabajo.
-Venga. Cuando yo me haya ido, entonces vas tú.
-Sí, pero me tienes que decir cómo tengo que hablar con tu padre, cómo lo saludo.
-Pues tú vas como si fuera una casa normal: “Buenos días” o “buenas tardes”, y ya le cuentas lo que quieras.
Y así lo hizo. Ella se fue y al ratito de llegar llamaron a la puerta.
-Buenas tardes. Mire usted, vengo buscando trabajo, vengo andando desde el pueblo a ver si usted me pudiera dar...
-¿Y qué sabe hacer?
-Lo que sea. Usted me manda lo que sea, que yo hago de todo.
-Bueno, pues le voy a dar trabajo. Mañana le diré lo que tiene que hacer.
Y le enseñó dónde iba a estar su cuarto, junto a la cuadra, para que se quedara a dormir ya aquella noche.
Antes de anochecer se le presentó la hija pequeña del diablo, que se llamaba Blancaflor.
-Mira, mi padre te va a mandar mañana al mar para que cojas un anillo que se le cayó a su madre, mi abuela, así que tú, cuando te mande, le dices que te dé un cuchillo, un lebrillo y una botella, y haces como si yo no te hubiera dicho nada.
Por la mañana lo llamó el diablo y le dijo:
-El primer trabajo es este: tienes que ir al mar y coger un anillo que se le cayó a mi madre. Es un recuerdo de familia, así que lo que quiero es que me lo traigas.
-De acuerdo, pero me tiene usted que dar un cuchillo, un lebrillo y una botella.
Y así se fue camino de la playa. Al llegar, ella estaba allí, y el muchacho le preguntó:
-Ahora dime tú a mí qué hago yo ahora, cómo cojo yo ese anillo.
-Verás, ahora tú me vas a matar, mi sangre la vas a echar en la botella con mucho cuidadito, que no vaya a caer fuera ni una gota, y las tajaditas las vas echando en el lebrillo. Cuando lo tengas todo listo lo tiras al mar.
Así lo hizo él. No quería, pero ella lo convenció pidiéndole que confiara en lo que le decía. Y pasó que, cuando estaba echando la sangre en la botella, cayó una gotita en la arena. “Bueno, no importa, por una chispita no se va a dar ni cuenta”, pensó él, así que lo tiró todo al mar.
Al rato aparece ella nadando con el anillito en la mano, puesto en un dedo que tenía un trozo menos.
-Has hecho lo que te he dicho, pero se te ha caído una gotita de sangre y mira la chispita menos de dedo que tengo.
El fue y le dio el anillo al padre, que le dice:
-¡Ay, que tú andas con mi hija Blancaflor!
-¿Usted tiene una hija que se llama Blancaflor?
-No, no, hijo, eso es un refranillo mío.
Y el muchacho se hizo el tonto, como si no hubiera visto nunca a la hija.
Aquella tarde llega otra vez Blancaflor a hablar con él:
-Mira, mañana mi padre te va a encargar que construyas allí enfrente un horno y después que amases la harina y que hagas pan caliente. Todo eso lo tienes que terminar en un día.
-Pero, ¿cómo voy a hacer yo eso?
-Pues nada, cuando te lo diga mi padre tú te acuestas a dormir.
-¿Tú comprendes que yo me pueda acostar a dormir?
-Tú hazme caso.
Llegó el padre y le dijo:
-Mira, mañana por la mañana vas a construir en aquel sitio un horno. Cuando lo tengas hecho vas a amasar la harina, le vas a meter fuego y nos vas a hacer pan caliente para la una del día.
-Ya veré si lo puedo hacer.
-Lo tienes que hacer si quieres seguir vivo.
Él se echó a dormir y llegó ella, que como era la hija del diablo, lo hacía todo en un momento.
-Chiquillo, que son cerca de la una. Ahí lo tienes todo hecho. Llévale el pan a mi padre.
Y allá fue él con el pan.
-Tome usted.
Y el padre:
-¡Ay, que tú andas con mi hija Blancaflor!
-¿Usted tiene una hija que se llama Blancaflor?
-No, no, hombre, eso es un refranillo mío.
Y él haciéndose el tonto. Entonces el diablo le dijo:
-Voy a poner a mis tres hijas al lado de la puerta y tú vas a escoger a una, la que tú quieras, y con ella te vas a casar.
Ella le advirtió al muchacho:
-Mi padre nos va a poner al lado de la puerta sin que nos veas la cara, así que tú te fijas en la que tenga el dedito de menos. Cuando digas: “¡Aquella!”, me coges corriendo por el vestido porque mi padre sabe mucho y nos puede cambiar.
A la mañana siguiente, el diablo llamó al muchacho.
-Mira, tengo aquí a mis hijas, elige la que tú quieras para ti.
Entonces empezó a fijarse y a fijarse.
-Mire, aquella misma que tiene usted allí, y le echó mano al vestido para que no la cambiara.
-Bueno, pues esa misma. Pero antes te tengo que poner otra prueba. Ya te avisaré.
Entonces llegó ella, como siempre, y le dice:
-Mira, ahora nos va a convertir a las tres hermanas en palomas, nos va a subir en aquel tejadito y te va a preguntar a ver qué palomita escoges. Como las tres somos iguales, yo haré así un poquito con el ala y ya sabrás que soy yo.
El diablo lo llamó a la mañana siguiente.
-Mira, allí arriba tengo tres palomitas blancas. ¿Cuál te gusta a ti de las tres?
-Esa misma que ha meneado el ala.
Entonces el diablo la convirtió en persona y resultó que era ella.
-Vale, ya que la has escogido, te puedes casar con ella.
Se casaron y se fueron a dormir al piso de arriba de la casa. Pero el padre no estaba contento y pensó: “Esta noche a ese lo mato yo; se le ha metido en la cabeza a mi hija Blancaflor, pero a ese lo mato yo esta noche”. Pero ella, como todo lo sabía, dice:
-Mira, mi padre nos va a matar, pero yo he pensando que vamos a hacer lo siguiente: él tiene en la cuadra dos caballos, uno el del viento y otro el del pensamiento. El del viento está muy gordo y el del pensamiento está muy flaco. Yo voy a coger dos pellejos de cochinos y los voy a llenar uno de vinagre y otro de vino dulce. Los voy a poner en la cama como si fuéramos nosotros dos. Mientras ve tú y coge el caballo del pensamiento.
Él se fue, pero cuando llegó le dice ella:
-¡Ay, que has traído el del viento, que está más gordo!
-Es que el otro lo vi muy flaco y pensé que no iba a aguantar nada. Por eso he cogido este.
-Ya no nos da tiempo, este mismo vale, que mi padre ya mismo viene a matarnos.
Ella cogió una toalla, un peine, un espejo y un cofre y se subieron al caballo. Allá que se fueron los dos, pero antes de salir echó una saliva grande en la habitación. En esto que el padre se acercaba a la habitación y le decía:
-¡¡¡Blancaflor!!!
Y la saliva le contestaba:
-¡Mande usted, padre!
-Todavía están despiertos, no puedo ir a matarlos.
Al rato otra vez:
-¡¡¡Blancaflor!!!
Y la saliva cada vez más bajito:
-¡Mande usted, padre!
-Bueno, ya se están durmiendo.
Al rato otra vez:
-¡¡¡Blancaflor!!!
Y la saliva más bajito porque se iba secando:
-¡Mande usted, padre!
Y al rato ya no contestaban.
-Ahora es la mía, ya están dormidos.
Cogió un cuchillo, le dio una puñalada a uno y otra al otro. Del primero le saltó un poco de vinagre en la boca y dice: “¡Ay, qué sangre más fuerte tienes!”, y del otro le saltó vino dulce y dice: “Y tú, ¡qué dulce la tienes!”.
Se fue para abajo y se lo contó a su mujer:
-Ea, ya he matado a tu hija y a tu yerno, que, por cierto, ¡tiene una sangre más fuerte!
-¡Ay, tonto, si lo que tú has hecho es pinchar dos pellejos, uno de vino dulce y otro de vinagre! ¡Y tu hija va corriendo camino del campo!
-¿Sí? Pues ahora yo voy a ir tras ellos y no se me van a escapar.
Fue a la cuadra y cogió el caballo que corría tanto, el del pensamiento. Ella, que todo lo sabía, le dice:
-¡Mi padre viene, mi padre viene!
-¿Qué hacemos?
Ella tiró el peine y todo se volvió huerta, él se convirtió en hortelano y ella en lechuga. Y pasó por allí el diablo y se paró.
-Oiga usted, hortelano, ¿ha visto pasar a un hombre y a una mujer en un caballo?
-Las lechugas, que todavía no han crecido y no las he amarrado.
-No, hombre, que si usted ha visto pasar por aquí...
-¿Las papas? Todavía ni han nacido.
-¡Váyase usted a tomar viento, que está más sordo que una tapia!
El diablo se volvió a su casa y le dijo a su mujer:
-No la he podido encontrar. Lo único que me he encontrado ha sido un hortelano muy sordo.
-¡Ay, tonto! El hortelano era tu yerno y la lechuga tu hija.
-Bueno, pues ahora voy otra vez y no me engaña más.
Ella, como lo sabía todo, dice:
-¡Ay, mi padre viene otra vez!
-¿Qué hacemos?
Tiró la toalla y se volvió iglesia, y ella era la virgen y el muchacho el ermitaño. Y llegó el diablo y le pregunta al ermitaño:
-¡Oiga! ¿Ha visto usted pasar a un hombre y a una mujer montados en un caballo?
Y el otro le contesta:
-Las doce no son, todavía no son.
-Que si usted ha visto pasar...
-El primer toque todavía no ha dado, así que la misa tarda.
-¡Usted está más sordo que una tapia, váyase a tomar viento!
Se volvió a su casa y se lo dijo a su mujer:
-No los encuentro por ningún sitio, sólo he visto una iglesia con un ermitaño más sordo que una tapia.
-Pues ese era tu yerno y la virgen era tu hija.
-Bueno, pues voy otra vez y ya no me engañan más.
-¡Quita, hombre, déjame a mí, que a mí no se me escapa!
Y fue la madre. Y Blancaflor que se da cuenta:
-¡Ay, ahora viene mi madre y a ella no la podemos engañar! Seguro que nos coge.
Entonces Blancaflor tiró el espejo que llevaba y todo se convirtió en un mar, así que su madre no pudo pasar y le echó una maldición:
-¡Permita Dios que tu marido te olvide!
Y se volvió a su casa. Mientras, ellos siguieron caminando para el pueblo del muchacho y, antes de llegar, él la dejó a ella al lado de un árbol.
-Espera aquí, que voy a por un coche. 
-Sí, pero te cuidado, que no te bese ni te abrace ninguna anciana, que mi madre nos ha echado una maldición.
-Pero...
-Es que como una anciana te bese o te abrace tú te vas a olvidar de mí.
-¿Cómo me voy a olvidar de ti con lo que te quiero?
Llegó a su casa y su madre lo besó, pero él no se olvidó de Blancaflor. 
-Mamá, mientras yo me echo una cabezadita, llama a un coche, que tengo a mi mujer esperándome.
La madre fue a por un coche y entonces llegó la abuela y le dio un abrazo. Volvió la madre y le dijo:
-Ya está aquí el coche que querías.
-¿Qué coche, mamá?
-Chiquillo, ¿tú no me has mandado a por un coche para tu mujer?
-¡Anda, mamá! ¡Qué coche ni qué mujer! Ni tengo mujer ni quiero coche.
Y le dijo al hombre del coche que se fuera. 
Pasaba el tiempo y Blancaflor se subía todos los días al árbol a ver si venía su marido, pero nada. Junto al árbol había una fuente donde todos los días cogía agua una criada negra que tenían en palacio, y cuando se acercaba veía reflejado en el agua un rostro blanco y se decía: “Tú tan blanca y yo tan colorá, rómpete y cantarás”, y el cántaro se rompía. Y así todos los días. Cuando la criada llegaba al palacio, le preguntaban:
-¿A ti qué te pasa que todos los días rompes el cántaro? A partir de ahora, te daremos uno de lata.
Cuando la negra fue otra vez a la fuente, sintió llorar a un niño, miró para arriba y descubrió a Blancaflor en la rama del árbol. La muchacha le contó toda la historia: 
-Estoy esperando a mi marido desde hace mucho tiempo y he tenido este niño mientras lo esperaba.
Entonces, la negra le dijo:
-¿Quieres que te peine? Porque llevas tanto tiempo aquí que tienes el pelo fatal.
-Vale, pues péiname.
Cuando la estaba peinando cogió una agujita de cabecilla negra y se la clavó en la cabeza a Blancaflor, que se convirtió en una paloma. La criada cogió al niño, contó la historia en palacio y se sentó en el árbol a esperar a que llegara el rey. Cuando él llegó, la criada le gritó:
-¡No te dije que no te besara ninguna anciana!
Él empezó a recordar algo.
-Pero... ¡si tú no eras así!
-Hijo, tanto tiempo dándome el sol...
-Pero... Esto es muy raro.
Se quedó pensando pero se la llevó a palacio.
Todos los días venía la paloma a los jardines de palacio, se le acercaba al jardinero y le decía:
-Jardinero del rey, ¿cómo le va a su rey con su reina mora?
-Muy bien, señora.
-¿Y su niño, ríe o llora?
-Unas veces ríe y otras veces llora.
-¡Qué triste de mí! Yo por el campo sola.
Tantos días pasaba esto que el jardinero fue a contárselo al rey, que le dijo:
-Pues te voy a dar un lacito de pita para que, cuando se acerque, le eches el lazo y la traigas.
Al otro día llegó la paloma y tuvo la misma conversación con el jardinero, pero ella, sabiendo lo que querían hacerle, añadió:
-Y lazo de pita no cae en mi patita.
El jardinero se lo contó al rey, que dijo:
-Pues usaremos un lazo de plata.
Volvió la paloma y tuvo la misma conversación con el jardinero, aunque añadió:
-Y lazo de plata no cae en mi pata.
Otra vez fue el jardinero a contárselo al rey, que pensó en ponerle un lazo de oro.
Cuando la paloma conversó con el jardinero, ella añadió:
-Y lazo de oro cae en mi patita y en todo mi tesoro.
Y se dejó coger para que la llevaran a palacio.
Estaban comiendo los reyes cuando el jardinero llegó. La reina, que se dio cuenta de que era Blancaflor, no quería que la paloma estuviera allí, pero el rey insistía:
-Pero mira qué bonita es.
Hasta que de tanto mirarla le vio la agujita negra clavada en la cabeza.
-Pero, ¿qué es lo que tienes aquí?
Y arrancó la aguja. En ese momento, la paloma se convirtió en Blancaflor y él empezó a acordarse de todo. El rey le preguntó a Blancaflor:
-¿Qué quieres que hagamos con la criada?
-Que la maten y la pongan de escalón para que cada vez que yo suba o baje la pise.
Así lo hicieron y así se acabó este cuento.
(este texto forma parte del libro LEYENDAS Y CUENTOS DE ENCANTAMIENTO RECOGIDOS JUNTO AL ESTRECHO DE GIBRALTAR. Editado por Asociación LitOral)
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